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Introito: Salmo 118.95.96,1 

e acechan los malos para perderme; mas yo, Señor, 

estoy atento a tus preceptos. He visto lo limitado de 

toda perfección; mas es muy anchuroso tu mandato. Sl. 

Bienaventurados los que, puros en sus sendas, caminan en la 

ley del Señor. V. Gloria al Padre... Me acechan los malos... 
 

Colecta: 

e suplicamos, Señor, nos ayuden las oraciones de santa 

Magdalena, por cuyos ruegos sacaste vivo del sepulcro 

a su hermano Lázaro, después de cuatro días de enterrado: 

Tú que vives y reinas… 
 

Epístola: Cantar de Cantares 3.2-5; 8.6-7 

e levanté y di vueltas por la ciudad, por las calles y las 

plazas, buscando al amado de mi alma. Busquéle y no 

le hallé. Encontráronme los centinelas que hacen la ronda en 

la ciudad: ¿Habéis visto al amado de mi alma? En cuanto los 

había traspasado, hallé al amado de mi alma. Le así para no 

soltarlo hasta introducirlo en la casa de mi madre, en la 

alcoba de la que me engendró. Os conjuro, hijas de 

Jerusalén, por las gacelas y los ciervos, que no despertéis ni 

inquietéis a mi amada hasta que a ella le plazca. Ponme 

como un sello sobre tu corazón, ponme en tu brazo como 

sello. Que es fuerte el amor como la muerte y son como el 

sheol duros los celos. Son sus dardos saetas encendidas, son 

llamas del Señor. No pueden aguas copiosas extinguirlo ni 

arrastrarlo los ríos. Si uno diera por el amor toda la hacienda 

de su casa, sería sobremanera despreciado. 

.  

Gradual: Salmo 44.8,2 

as amado la justicia y odiado la iniquidad; por eso te ha 

consagrado el Señor, tu Dios, con el óleo de alegría.  
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Aleluya: Salmo 44.3 

leluya, aleluya. : Derramada se halla la gracia en tus 

labios; por eso te bendijo Dios para siempre. Aleluya. 

 

Evangelio: Lucas 7.36-50 

n aquel tiempo: Un fariseo rogaba a Jesús que fuese a 

comer con él, y, entrando en su casa, se puso a la mesa. 

Y he aquí que llegó una mujer pecadora que había en la 

ciudad, la cual, sabiendo que estaba a la mesa del fariseo, 

con un pomo de alabastro de ungüento, se puso detrás de El, 

junto a sus pies, llorando, y comenzó a bañar con lágrimas 

sus pies, y los enjugaba con los cabellos de su cabeza, y 

besaba sus pies y los ungía con el ungüento. Viendo lo cual, 

el fariseo que lo había invitado dijo para sí: Si éste fuera 

profeta, conocería quién y cuál es la mujer que le toca, 

porque es una pecadora. Tomando Jesús la palabra, le dijo: 

Simón, tengo una cosa que decirte. El dijo: Maestro, habla. 

Un prestamista tenía dos deudores: el uno le debía quinientos 

denarios; el otro, cincuenta. No teniendo ellos con qué pagar, 

se lo condonó a ambos. ¿Quién, pues, le amará más? 

Respondiendo Simón, dijo: Supongo que aquel a quien 

condonó más. Díjole: Bien has respondido. Y vuelto a la 

mujer, dijo a Simón: ¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa, y 

tú no me diste agua a los pies; mas ella ha regado mis pies 

con sus lágrimas y los ha enjugado con sus cabellos. No me 

diste el ósculo; pero ella, desde que entré, no ha dejado de 

besarme los pies. No ungiste mi cabeza con óleo, y ésta ha 

ungido mis pies con ungüento. Por lo cual te digo que le son 

perdonados sus muchos pecados, porque amó mucho. Pero a 

quien poco se le perdona, poco ama. Y a ella le dijo: Tus 

pecados te son perdonados. Comenzaron los convidados a 

decir entre sí: ¿Quién es éste para perdonar los pecados? Y 

dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, vete en paz. 

 

 

A 

E 



www.fsspmx.org Pag. 4 
 

Ofertorio: Salmo 44.10 

ijas de reyes vienen a tu encuentro; a tu diestra está la 

reina atavida de brocados y tejidos rozagantes. 

 

Secreta: 

e suplicamos, Señor, que te sean gratas nuestras 

ofrendas por los gloriosos méritos de santa María 

Magdalena, de la que tu hijo unigénito aceptó bondadoso el 

obsequio de su generosa ofrenda: El cual vive y reina 

contigo… 

 

Prefacio Común: 

n verdad es digno y justo, equitativo y saludable que en 

todo tiempo y lugar te demos gracias, Señor, santo 

Padre, omnipotente y eterno Dios, por Cristo nuestro Señor. 

Por quien los Ángeles alaban a tu majestad, las 

Dominaciones la adoran, tiemblan las Potestades, los Cielos 

y las Virtudes de los cielos, y los bienaventurados serafines 

las celebran con igual júbilo. Te rogamos que con sus 

alabanzas recibas también las nuestras cuando te decimos 

con humilde confesión... 
 

Comunión: Salmo 118.121,122,128 

e practicado la rectitud y la justicia; que no me 

opriman, Señor, los soberbios; he procedido según 

todos tus preceptos y aborrezco todo camino de maldad.  
 

Poscomunión:  

abiendo recibido el único remedio de salvación, tu 

cuerpo y sangre preciosos, podamos, Señor, por el 

patrocinio de santa María Magdalena, vernos libres de todos 

los males. Tú que vives y reinas… 
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